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Prólogo a la obra de Toranzos 
la altura de los andamios

	Xavier Jordán A. 

	 

	Dividido por el autor en tres “libros”, el poemario Andamios en la altura de Carlos Toranzos, un poemario con sabor a antología, es un nutrido arrebato de emociones que se me antoja darles una suerte de clasificación temática, que por cierto será insuficiente, arbitraria y soberbia de mi parte pues ¿quién soy yo para ordenar el azar que el autor quiso darles? Pero es que la intensidad de los versos con que Toranzos propone mil lecturas, fácilmente se pueden agrupar como naipes de una baraja ganadora en algunas constantes que la obra entraña y, la primera de esas reiteradas reiteraciones, es la nostalgia del exilio. 

	Carlos Toranzos ha sucumbido al destino de los hombres que han perdido las fronteras. De aquí o de allá su patria es más grande que las tierras y sus gentes y su experiencia abarca todas las geografías. Por eso encontramos en el poemario reminiscencias a ciudades, a esquinas, a paisajes y a saudades de continentes lejanos entre sí que se acercan sin embargo en la memoria del poeta. Al estilo de los vates que gozan cantando las penínsulas y los parques que se encuentran en sus recorridos, Toranzos cubre las lejanías en periplos poéticos calmados y tiernos pero con la lágrima viva que brota de sus versos como un blues en medio de la noche. Pero su exilio es también lingüístico, porque la memoria de su natalicio, de su primera patria, está también en la imillita y el llokhallita, en las regionales dulzuras de las lenguas ancestrales que aparecen con frecuencia en varios de sus poemas y que dicen del trovador que en su pluma hay una presencia poderosa llamada Bolivia, a la que vuelve incesante y distante. Raudo y cauteloso. Despierto e insomne. 

	El otro tema que agudamente Toranzos va esgrimiendo con gracia de duelista es el siempre complicado tema del enamoramiento. Su poesía romántica es abarcadora, es en veces solitaria y directa y en veces se nutre de malabares semánticos, agudos y certeros que son como estocadas de florete dulce. No quede la menor duda que aventurarse a la poesía amorosa es siempre un riesgo que puede terminar en el maltrato del amor, ejemplo de eso hay miles de cuadernos adolescentes terminados en la hoguera de la vergüenza. Pero Toranzos es cauto, evitando la melosidad y el amargo azúcar de los lugares comunes, el poeta se arriesga y gana, logra sacar el tema romántico como quien se pasea por algo que le es familiar pero que coloca con destreza en el centro del buen oficio. Dixit Toranzos, verbigratia:

	 


Los silencios

	no se escuchan

	se viven 

	mirándolos,

	acariciando 

	las manos 

	y uniendo 

	los dedos cruzados

	para que salten 

	del alma 

	las palabras 

	que el Corazón dirá

	alto y claro

	donde el silencio dirá

	calladito caminamos

	por el caminito del amor

	Y touché, un gran poema sobre un tema que así de calladito se abalanza sobre el imaginario eterno de esa cosa aún desconocida por el hombre pero indispensable en el conocimiento del poeta: El amor. 

	Finalmente, hay en la obra de Toranzos, un especial recorrido por la lejanía de la historia. Muchas de sus figuras cometidas y sus manifiestos de agonía y de nostalgia pasan por temas de cuentos, sensaciones y angustias pasadas. Con la Guerra del Chaco incluida, los poemas de este libro tienen un dejo del hombre que mira desde atrás como supervisando el futuro, como explicando desde un pretérito imperfecto la propia construcción de su imagen actual, como si no pudiera desligarse de la magia y el arrebato de lo que nos vio nacer y de quienes también nos acompañaron. Destaco, por ejemplo, los varios homenajes a los caídos en la muerte que Toranzos recupera y mantiene vivos en el esplendor de sus versos. Eso es –quizás- la más noble tarea de los vates, mantener viva la memoria de aquellos a quien hemos querido y por ello a Carlos le doy las gracias (él sabe por qué) y por eso mismo este intento de prólogo osa invertir los Andamios de la altura y titula lo que Toranzos representa: La altura de los andamios. 

	 

	Cochabamba, febrero 2024

	 

	 

	

Primer libro
. De amores y Retoques


	 

	
Agarra

	En la fragua,

	cientos de grados,

	te miden,

	te hacen dúctil,

	te hacen reja o cuchillo,

	olla o mango de trompillo.

	hierro fuerte y rebelde,

	mayor fuerza te da,

	la fragua que quiere doblegarte.

	¡Agarra el hierro!

	manipula el alma,

	duerme en la fragua,

	corazón que creces,

	no desmayes que te llega

	el momento de crecer,

	en pedacitos,

	en moléculas inciertas.

	Pero creces,

	te haces más robusto, corazón,

	no digas más,

	sigue, sigue y camina,

	dentro del fuego,

	serás otra vez el fuerte.

	 


Tu dolor se hace brillo,

	luz del cambio y amiga

	de la vida fuerte.

	¡Agarra hierro

	no desmayes!

	no sigas lamentando,

	que lo que haces es andar

	caminos nuevos,

	verdes y esperanzados.

	agarra hierro,

	que ya eres,

	lo que nunca pensaste ser:

	Fuerte y nuevo,

	diferente, pero hierro

	corazón.

	 

	
Aire

	Verte pasar por la tarde,

	con esa sonrisa

	mirando de frente,

	hablando contigo,

	en silencio,

	sin palabras,

	solo con el movimiento

	de tus pies,

	la danza de tu paso.

	Verte pasar tocando,

	con invisibles manos,

	lo que miras.

	Acarreando flores

	en el aire con el que te mueves,

	aire que se perfuma,

	se embellece,

	se atraganta.

	Entre los rayos de sol,

	que tibios acarician tu andar,

	aire que se ha perfumado,

	con romeros y jazmín,

	con limones y azahares,

	aire que se toca,

	que se hace sombra.

	 


Tu andar es un vuelo,

	un aire con luz,

	con perfume,

	con sonrisa.

	Caminar por esas calles,

	hacen el alma brillar,

	no llevas sombrero,

	ni nada que cubra,

	la forma de tu cabeza,

	la fortaleza de tu cuello.

	Tu aire,

	ese aire,

	hecho perfume,

	hecho naturaleza

	hecho vida.

	 

	
Bombilla

	Llegaste como un gorrión

	te uniste a los que ya estábamos andando.

	El peso de la filosofía

	hacia tambalear los análisis

	y perder pie con la sintaxis.

	Llegaste como amigo

	templando entre el junco

	y la yareta, entre el cactus

	y la Garita de Lima.

	Tus dibujos eran

	pequeños ejercicios

	de entrar en la vida con sonrisa.

	Te uniste y seguimos

	andando sobre un andamio

	con el pie en aire

	y la cabeza en la tierra

	mirábamos,

	acurrucábamos historias

	leíamos como en concurso

	para dejar en claro que la filosofía

	no era solo Platón,

	ni Sócrates ni Merleau Ponty.

	era París y Sartre

	era Hegel y sus espíritus

	La lógica nos hacía tambalear

	y los silogismos

	encendían la razón.

	Seguimos andando,

	pintando y escribiendo

	en servilletas en papeles usados

	con otros versos.

	Ese globo kilometral

	que hacía mirar el infinito.

	una tarde recuerdo;

	tu cara de enfado

	y tu rabia.

	Pregunté por la causa:

	“Estoy enfadado conmigo”

	te enfadaste por haber

	dejado que tu lectura

	sucumbiera al sueño.

	Tus poemas viven

	tus dibujos son parte

	ya de recuerdo y de collage

	que armabas con dedicación de orfebre

	otro golpe nos quitó

	nos hizo pequeñitos

	su brutalidad no cegó

	nuestro recuerdo

	y nuestra amistad

	creció como un árbol

	frondoso y verde eterno.

	Se nos fue Guillermo

	pero su grandísima Palidez

	vive y lo hizo vivir por siempre.

	 

	
Calladitos

	Los silencios

	no se escuchan

	se viven

	mirándolos,

	acariciando

	las manos

	y uniendo

	los dedos cruzados

	para que salten

	del alma

	las palabras

	que el Corazón dirá

	alto y claro

	donde el silencio dirá

	calladito caminamos

	por el caminito del amor.

	 

	
Elena

	Querida Elena,

	ha llegado otra vez,

	y la fecha, la misma que

	cada mayo 15,

	se haga fiesta

	en mi cabeza

	donde baila tu recuerdo,

	y mi corazón se pone terso

	se entibian mis pupilas

	y mi voz, sin temblar, tiembla.

	Cada 15 del mes de mayo,

	se levanta de alguna parte

	ese recuerdo,

	que te da otro año…

	pero la verdad

	es que todo sigue,

	como cuando a los 27

	llegaste a mí,

	sin permisos,

	sin colores,

	sólo con tus ojos,

	brillando y bailando

	sevillanas y flamenco.

	 


Ay Elena Torres-Quevedo

	González de los Alcázares,

	de los naranjos

	y de las tierras del poeta,

	de los poetas y de los cantes.

	Celebrarte solo el día

	es casi como ignorar

	que tu día es cada día

	pero, sin pensar y pensando,

	cada día es tu día.

	Cada número que suma,

	en realidad, resta

	porque lo que aumenta

	es tu corazón amante,

	es tu paz que crece.

	Elena Torres- Quevedo González,

	tú si eres de los naranjos

	y de los jazmines en flor

	que como tú florecen

	y perfuman los aires

	de gloriosos aromas,

	y de sueños.

	 

	
El beso

	Porque miro tu retina

	en la proximidad de un beso

	acariciando tu pelo

	que lo tengo entre mis dedos

	pienso, casi sin pensar

	que la suerte

	ha sellado

	un aluvión

	de olores

	de toque

	de sabores

	porque miro tu retina

	mientras acerco

	mi boca

	a la cercanía de la tuya

	mientras veo

	como tu párpado

	se cierra

	y mis labios

	y los tuyos

	sellan

	una especie de pacto

	entre los cuerpos

	ya no veo tu retina

	pero veo tu

	pelo entre mis dedos

	danzando

	cuecas sin pañuelos

	acompañando

	olores

	colores

	y sonidos

	tu boca

	y la mía

	sellan

	lo que el corazón reclama

	un beso

	un toque

	un olor

	a cielo

	a mar sin olas

	ni viento.

	 

	
Esquinas

	Es una incógnita geométrica,

	formada por la congruencia

	de dos líneas,

	al ángulo recto.

	Es la esquina,

	donde la vida empieza

	donde el amor se encuentra,

	donde el olvido marca,

	con olvido ese recuerdo.

	Esquina de los encuentros,

	de los amores sin nombre,

	de los besos, de los toques,

	de las cosas del pensar.

	Esa esquina que hace,

	de tu andar un camino,

	Matemático y sin saber.

	recuerdas la hora,

	el día y seguro el Segundo,

	cuando tu pelo desabotonado,

	y tu blusa sobre tu seno.

	¡Ay esquina!

	 


Las madreselvas no hablan,

	los molles callan su recuerdo,

	por ser parte de esa vida

	y de la tuya

	tangencialmente,

	para no olvidar la secante,

	de esta mate de los grados,

	de temperatura cuarenta,

	y de toque mil quinientos.

	 

	
Habla la tierra

	(a Corina Barrrero Villanueva)

	 

	Sin nada más que tus manos,

	con algo más que el soñar,

	grabaste en tu escultura,

	lo bello,

	lo hermoso,

	lo indestructible.

	Tus dedos agarran

	la greda como libros

	para ser leídos,

	como papeles

	blancos y verdes.

	miras tus manos,

	solas se van.

	Tu alma,

	sublime y etérea,

	ya no te pertenece,

	la tierra te la ha robado,

	y lo que queda,

	es lo que tu alma,

	tu mano,

	tu historia,

	y tu sonrisa

	han dibujado,

	han esculpido,

	y tú sin saber,

	has hecho,

	amor,

	tierra,

	y fuego,

	de un trozo

	de arcilla gris.

	Corina, con tu semilla,

	un germen que se agarra

	a su propia vida,

	a su historia,

	donde tú,

	tú ya no tienes,

	nada más que hacer

	que ver el placer de ver

	de un nacimiento,

	de su madurez.

	La tierra ha plasmado

	el color y el cielo

	en su lejana mirada.

	 

	
La Lluvia

	Desde que inicias

	tu plan de volver,

	lo haces silenciosa.

	Recibes todo

	lo que se evapora,

	todo lo que sube

	y se hace

	en ti la nube.

	Recibes y cuanto más,

	más bella te pones.

	Pides ayuda,

	vienen los vientos,

	sigues pidiendo,

	y los aires,

	calientes de un lado

	frío del otro,

	te acompañan con música

	estridente y luminarias,

	asombrosas, iluminantes.

	Luego sonrojas

	con ruido fuerte,

	y depositas

	algunas rayas

	sobre los árboles,

	o sobre la grana,

	o sobre algún

	animal inquieto,

	el ruido,

	como cañones

	en tiempo de paz

	retumban

	en los oídos.

	Santa Bárbara,

	Santa de la tormenta,

	líbranos de tu ira.

	Los cristales retumban

	como tazas en bandeja,

	chocando suavemente

	pero con ruido

	de música,

	sin dirección

	ni cuarteto.

	Lluvia, lluvia, lluvia,

	dejas entonces

	tus gotas grandes,

	pequeñas

	y en fiesta,

	revolotear por el aire,

	con la ayuda del viento

	y con el canto

	de la tierra,

	que te dice gracias

	y yo te veo,

	como un inicio feliz,

	de un final

	y otra vez un inicio.

	 

	
La Soledad

	Adentrarte en tu imagen,

	desarmarte en tus sentidos,

	subir a tu alma al armario

	y dejarte estar sin respirar.

	Andar con la luz tenue

	de una luna agotada,

	recorrer sin zapatos,

	tus mismas huellas.

	Repensarte como nueva

	y sentir que otra vez,

	estás más fuerte,

	recuerdas que solo,

	solo y solamente

	estás tú,

	con tu escudo en el suelo,

	y tu espada envainada.

	Sin más arma que tu imagen

	en un trozo de recuerdo,

	eso parece,

	eso es la soledad,

	que, al reconocerla,

